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El IDEAL 
En las amargàs realidades don de nos hundimos todos los dias, 

¿qué seria de nosotros sin Ideal, sin ese modelo de perfección a 
que ajustamos la conciencia y la vida? 

. Yohe creído siempre en el Ideal, yo lo he visto lucir sobre to
das nuestras grandes tristezas. Yo tengo, sí, yo tengo absoluta con
fianza en el derecho, y creo que la Humanidad lleva el Ideal como 
una luminosa estrella en su frente. 

El cuadro, la estatua, el monumeQto, la musica, la oda, la obra 
filos6fica, la acción moral, son como gradas para acercarnos a ese 
Ideal firme en medio de las indecisiones de la vida y de la ondu
lación continua de los tiempos; a ese Ideal que brilla sobre todas 
las nubes. 

Una sociedad sin Ideal es una casa de locos o una madriguera 
de tigres. Un siglo sin Ideal ve pasar sus dras como unaprocesión 
de sombras. los espíritus sin Ideal se desconciertan y se desvane
cen, como se desconcertaria el sistema planetario, sin atracción. 

Mas, para tener Ideal, para tener un mundo que sea como el 
cielo de las int,ligencias, se necesita merecerlo. El siglo que no 
cree, que no trabaja, que no ama, que no espera, es un siglo esté
ril, una onda de hiel que se pierde en la eternidad, un vapor mefí
tico que se disipa en la nada. 
. Beneraciones de grandes trabajadores son las generaciones 

ereyentes, las generaciones martires. El Ideal cambia; para unos 
siglos esta en Asia, y es el sepulcro; para otros siglos esta en 
América, y es la cu na de un pueblo; mas para todos debe existir 
algo que invocar, algo que creer, algo que esperar en las angus
tias del dolor, en los esfuerzos del trabajo, en las pen alidades de 
la lucha, en las tristes asperezas de la vida. 

EMILlO CASTELAR. 

Intolerancia Clerical 
Son infinitos los motivos que tenemos para creer que el cambio 

de régimen en Espafia dista .mucho de haber hecho entrar en ra
zón a los elementos ultramontanos. Hoy queremos hacer referen
cia a uno de los muchos actos de intolerancia clerical, que tan a me
nudotienen lugar en los hospítales uficiales de Barcelona, el cual 
ha tenido la virtud de sublevar la conciencia de todos los hombres 
libres. Se trata del càlvario por que ha tenido que pasar un incu
rable, por el horrendo delito de negarse a confesar ante un cura. 

La prensa liberal de Barcelona ha hecho sobre el asunto una 
enérgica campafía, a la cual nos adherimos con toda el alma. 

No nos explicamos porque el Gobierno de la República no se 
decide a substituír en los hospitales a esas malas pécoras lIama
das mOlijas por enfermeras y enfermeros laicos. ¡Ah, esas aten
clones y miramientos que aun tiene la República por las gentes de 
habito y sotana, cuan funestas han de serlel ¿No compren de el 
Gobierno que el tener conferidos cargos públicos a la gente negra 
es obligar a la Libertad éI mantener víboras en su seno? Cuenta 
deberra dart'le el Gobierno de la República de que los servicios que 
prestan las monjas ejerciendo de enfermeras en los hospité!!~s, y 
aun en las casas particulares, no es otra cosa que un inicuo es
pionaje en detrimento de la Libertad y en pro de la Reacción. 

Hasta ahora, cuando una monja va a una casa particular, lo 
primero que hace es enterarse de si la familia va a misa, a qué 
colegio van los nifios, qué ideas tiene el padre, etc., y, según los 
informes, obra, no mostrandose remisa en coaccionar a dies tro y 
siniestro, aprovechandose de la atribulada situación de la fami
�ia. Y asf conquista, por los medios mas viles, la conciencia po
pular. 

Aun recordamos con ira y horror, a pesar de haber transcurri
do varios años, que, ~n ocasión de fener que ser operada de apen
dicitis en una sala de pago del Hospital Clínico de Barcelona una 
allegada nuestra, que hada una porción de afíos no pertenecfa a la 
Iglesia Romana, a pesar de haber entrado en dicho establecimien
to con el decidido propósito de no confesarse, quedó tan aterrori
zada por un cuadro de criminal intolerancia que contem pió, eJercl
do por las monjas, que, cuando llegó la hora de su operación, no 
tuvo valor para resistir la orden de confesión que le dieron las 
monjas. 

Se trataba de una mujer que, al parecer, tendría unos 30 afíos; 
por lo· vlsto, profesaba ideas espiritistas. Se negó a confesar, 
aunque ella dljo creer en Dios. Las monjas la amenazaron terrible
mente; pero, a pesar de sus amenazas, no pudieron vencer su en
tereza. Los preparativos de la operación se hicieron,' por parte de 
las monjas, como si no se tratara de un sér humano. Verificada la 
misma, se la dejó sin asistencia, a pesar de que de ella habfa gran 
necesidad, en vista de lo cual las demas enfermas que habia en la 
sala, pidieron auxilio a las monjas, las cuales entraron hechas 
unas fUI ias, dlciendo qüe no había nada que hacer con la operada 
yque muriera como lo que era: como un pflrro, prohibiendo, ade
mas, que ninguna hospitalizada de la sala la auxiliara. La infeliz 
murió pidiendo socorro a sus deudos, en medio de los mas crueles 
sufrimientos y de la mas horrible angustia. Las hermanascontem' 
plaron su agonfa con la mas grande frialdad y con gran desprecio, 
sin prestarle el mas mínimo auxilio, y por todo consuelo vol'lieron 
a repetirle con lono inquisitorial: ¡Que muera como lo que es: 
como un perro! Y esto en nombre de la sacrosanta religión cris
tiana. ¡Qué infamial ¡Qué horrendo sarcasmo! 

Desde el episodio referido, las monjas no han cambiado, y el 
Gobierno de la República aun las tiene para cuidar enfermos. 

Por lo tanto, los hom bres liberales, que no queremos confesar
nos, aun corremos el peligro, en plena República, de morir ¡cómo 
perro81 . 

TANTALO. 

LA SOCIEDAD 
Ricos palacios, templos suntuosos, 

sabios ¡lustres, vates inspirados, 
nobles por la fortuna acariciados, 
bellas damas, guerreros valerosos: 

tal es la sociedad de los d ichosos. 
A sus pies, en infiernos ignorados, 
la miseria y el crimen, hermanados, 
extiènden SU$ dominios espantosos. 

Oro la cima, fango los cimientos: 
tal es la triste sociedad humana, 
del imperio del mal sujeta al yugo. 

Y de esa sociedad son fundamen·tos 
el lecho de la impura cortesana 
y la infame cuchilla del verdugo. 

MANUEL DE LA REVILLA. 

la Sociedad del Porvenir 
Lego en la cien cia creada por 

Compte y desarrollada por 
Spencer, me he preocupado 
muy poco, o, mejor dicho, no 
he tenido tiempo de preocupar
me, de la parte moral e intelec
tual del hombre considerado 
en sus relaciones con la socie
dad y el Estado. Abeja obrera 
de la gran col mena humana, 
me he limitado buenamente a 
libar en el jardín de la natura
leza para fabricar mi pequeña 
e individual celdilla, dejando 
que otl'OS, con visión aquilina 
y genio sintético, tracen la pers
pectiva y hagan la filosofía de 
la obra común, marcando los 
futuros rumbos del enjambre 
humano. 

adulterado por la morbosa 
adaptación . al capital, viene a 
ser una mezcIa extrafia de civi
Iización y barbarismo. Piensa 
y siente, al parecer, como un 
cristiano, pero obra a la usanza 
de un ciudadano de las aristo' 
craticas e innumanas repúblfcas 
antiguas. La esfera de inteli
gencia ha crecido tanto co
mo ha menguado la de la vo
luntad. 

Cada dia mas refractaria al 
sentimiento de la justicia, la so· 
ciedad actual nos da' el triste y 
paradójico espectaculo de un 
mundo al revés: arriba, entro
nizados y venerados, el vicio y 
la holganza; abajo, luchandc 
con el hambre y el dolor, los la

El hombre sodal de hoy, boriosos y los útiles, es decir, 
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las cabezas que, según diría 
Spencer, han adaptado mejor. 
aguljados por la dura necesi
dad, soberano escultor de la 
arcilla nerviosa, las relaciones 
dinamicas internas a las ex
ternas. 

De donde dimana la inevita
ble decadencia y estancamiento 
de la raza humana, puesto que 
las organizaciones superior
mente adaptadas son consu
midas por tas infecciones, en 
tanto que,' por lo contrario, los 
zanganos, los inadaptables, los 
indigentes de espíritu, ahitos de 
placeres, incuban prole robusta, 
perpetuando de esta suerte el 
peso muerto de la maquina so
cial. 

No rigen, pues, para el hom
bre civilizado los principios de 
la selección del mas apto, ni 
prevalece en la lucha por la vi
da la casta de los mejores; an
tes bien, la adaptación se ajusta 
a una condición artificial ex
traorganica, por cierto desco
nocida del resto de la animali
dad y semillero Inagotable . de 
estancamientos, retrocesos y 
organizaciones aberrantes, a 
saber: la adquisición y goce 
del capital con el fin exclusivo 
de garantizar la perennidad de 
la holganza de unos pocos y el 
aumento incesante de los para
sitos del trabajo. Con lo que èl 
tipo humano, oscilando perpe
tuamente cie la miseria a la 
abundancia y desde la anemia a 
la plétora, 'Iiene a ser algo ex
trafío e incomprensiblp., una es
pecie de vesanico aquejado de 
la rara manra de imponer el 
hambre a los demas para pro
curarse la soberana voluptuosi
dad de suicidarse de hartura. 

Estimo que los únicos capi
tales antropol6gicamente legíti
mos son la organización huma
na y las fuerzas de la Naturale
za, factores de producci6n que 
no podran marchar en conso
nancia con la justicia y la ley 
evolutiva, sino a condición de 
ser colectivamente fOQ.1entados 
y administrados. 

«La tierra .para todos, las 
energías naturales para todos, 
el talento para todos»: he aquí 
la hermosa divisa de la sociedad 
del porvenir. 

Tiempos vendran en que la 
ciencia i1uminelas conciencias 
y eleve los corazones. 

Y entonces, cuando desterra
do el cuito fetichista del capital, 
el hombre haya sido incorpora:" 
do a las leyes. de la evolución; 
cuando, escudrinadas yexplo
tadas las fuerzas naturales, el 
cosmos trabaje para nos'otros, 
¡'oniendo en acción infinitas ma
quinas y'fabricando mercancfas 
a precios Irrisorios; cuando, 
descubierto el secreto. de la 
síntesis química, el ingeniero 
del porvenir elabore sin el con
curso de la lierra la fécula, el 
gluten, la albúmina, el azúcar y 
la grasa, utilizando al efec(o la 
fuerza viva de los rayos solares 
o cualesquiera formas de ener .. 
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gia natural; cuando el oeio bien 
ganado permita la universaliza
ción de la ciencia y el arte y to
dos puedan saborear las inefa
bles armonías y bellezas que 
palpitan en el fondo de la Na
turaleza; cuando, en fin, redimi
dos por la solidaridad yel amor, 
todos nos sintamos ondas de 
una misma corrien te vital, cé
lulas hermanas de un mismo 
cuerpo... ¿qué significado ten
dran las palabras rico )- pobre, 
sefior y esclavo, feliz y desdi
chado? 

¿Qué importara entonces que 
el amor multiplique sobremane
ra la especie, ni que el cielo 
adusto y la Berra ingrata nos 
régateen sus dones? 

Ahí estara, enérgico y avisa
dor, para reaccionar contra to
da suerte de accidentes cósmi
cos, el cerebro humano subli
mado por la fi~1 acomodación 

al mecanismo del mundo, ofre
ciéndonos, generoso, nuevas y 
salvadoras invenciones. 

Nuestro seréÍ también el inex
linguible tesoro de la hoguera 
solar, que la ciencia, emanci
pada quiza de nuestra antigua 
y fatigada «nutriz» la tierra, 
sabra modelar y cuajar en ruti
lantes fru tos y doradas espigas .. 
¿Quién teme el agotamiento de 
la fuerza solar, del movimiento 
del vien to y de los mares, de las 
cataratas, de las cordillerGll~, 
de la soberana potencia del pen
samien/o? 

¡Soberbio y alentador ideal 
que acaso un dia se convierra 
en viva y palpitante realidad! 

Creamos en él para que ten
ga lugar su advenimien/o, por
que en este bajo mundo sólo es 
realizable lo enérgicalllente creí
do y esperado. 

SANTIAGO RAMÓN y CAJAL. 

RUMBO DEFINITIVO 
En el número 7 de esle .periódico, empezamos a l'omper las amarras con 

los que formabamos la Redacción. Desde antes de nacel' el 111 is 111 o, observa
mos cosas que nos hícieron sospechar que nueSlra generosidad y al1ruísll1o 
iban a ser pélgados haciéndonos caer en el ridículo de una celada. Tal lemor lo 
confiamos al redélClor Sr. MarciJla. De ahi que la Redacción y la Admínislra
ción se inslalaran en Sabadell. 

Nosolros no habíamos creído nunca, lo que era del dominio público, qlle 
el comercio exlranjero hacía servir de avanzada al prolestanllsl11o, para ímro
ducirse en una naclón, y aun ahora nos resisllmos a creerJo. Tampoco hemos 
crefdo, Iai es nueslra ingenuidad, que la reaccíón tXtréllljera se propone, des' 
pués Qe la inslauración de la RepÚblica en España y vislo el peligro que 
enlraña el movimíenlo comunista, sindicalisla y anarquisla en la Ilerra espa
ñola, pues los capitalislas no desconocen que el ejemplo es conlaglOSO, IIn
pulsar de firme la Reforma en España, por si puede servir de alguna ulilidad 
dislrayendo el movimienlo revolucionéldo que amendza deslruír IOdos los 
prÍ\ i1egios. Si esto resuJtase cierlo, lo que se desmoslraní pur el dinero que 
se invierla en la propaganda reformisla y, cNiz que lome la misma, conste que 
nosoll'os hemos sido I>len ajend's a dicho plan. 

Aunque el plan fuerél verdéld, no creemos en los buenos resul1é1dos de la 
campaña; el pueblo español es Ull pueblo desconfiddo y las làcl1cas que usan 
los proleslanles son rancias en extremo, por lo que no nos cabe dudd que la 
relillión conlinuara significand<l para el prolelariado, esclavl1ud, crueldad, 
fanalismo e ignorancia y no mordera el anzuelo. Todo lo que se haga senl 
fuego de virutas. 

No podemos ni queremos negarlo: nosolros, con nueslro CI islianismo 
Social, que veníamos Cullivanao aesde hace 16 años. enconlramos la úflica 
fórmula posible de Reformél piUa España; mas éSlél hél hecho a~\USlar al pas
torado español, por revoluclOnal'la. De ahi el boy col que nos liene declarado. 
Hemos hablado c1aro y limpio y el proleslanlibmo, a semejanza de hi 19lesia 
RQmana, jamàs perdona a quien le dice la verdad, y no poue repélro en deni, 
grar a quien no se somete Sill condiciones. 

Ahora hemos perdido Ioda nuestra fe en ver la Reforma Iriunfanle en Es
peña. La Reforma no puede venir aquí lilàs que por medio del Crisllé1llismo 
Social. Y se ha méllogrado esla oporlullldad. 

Por olra parle, hace la Reforma imposible, la indecisión, la cobardía y el 
servilismo que caracleriza a sus directores, por no ser dueños de sus aClos. 

Por habérsenos dlCho antes de inslaurarse la República que l1ueslro plan 
cristiano social era imposible lIevarlo a la practica, pues lo que el c1encaJ¡smo 
no lo consentiria, acariciabamos nueslras esperanzas para cuando cayera la 
monarquía; mas. ya caíca éSla, lamblén vemos lInposible nueSlros ensue
ños. pues lO que los que lendrlan que ayudarnos a realizar10s son sus peores 
enemígos. Hay honlosísimas excepciones entre los pasloreb; pero los direc
lores, si es cierlél la finalidad que dhora se persigue con la Reforma en t:spa
ña ó no pueden ver con simpatia, COBa que lÍenen bien demoslrada, nueslro 
Crislianismo Social, que lienae a hacer Jabla rasa de todos los pnvilegios In
jL\slOS reslélbleciendo el fraleméll e igualilario CrlslialllSmo de los liempos pd
mili vos en Ioda su pureza, con lo que en mnguna manera eslà conforJlle el 
capilalismo mundial, que sólo es criSl1ano de convemenclas, por creer dI cris
tianismo, Iai COIIIO hoy se praclica, un poderosa freno para conlener los jus-
los anhelos de emancipélción del prolelariado. ' 

Confesamos habernos equivocado en haber pueslo nueslras· esperanzas 
en quienes las pUBimos. Para ello lIIalall10s Acclón Cultural y nuesllo glave 
error nos ha coslado Ien er que hacer una porclón de equil1bnos para que no 
muriese LA LUCHA. No obslallle, no lememos arroslrar la animadversión de 
nueslros solapados enemlgos. LA LUCHA aun circula por lodas lélS provincias 
españolas, y como Prim / ecupeló las 1Il0chiJas de las garrllS de los /Iluros, 
así nosolros intenlaremos, con el mas grande anojo, recobrar el lerreno pe/
dido. Nueslros Í1migos venín Ioda la buena fe con que nos equlvocamos. 

Personalmenle, no seremos nunca enemigos del Criblianismo, pues, si ha 
sido deshonrado, su esencia permanece IIImllculaaa. Lo que no haremos en 
adelanle desd~ LA.LuCHA la.propaganda rellgi05a, que habianlOS empezado con 
la mejor inlención. Pero sl que nueslros amlgos /10S consell1iràn poner de ma· 
nifieslo desde eslas columnas el inCU/IlplimlenlO de las fralernaleB doClrinas 
de Jesús por los que se dicen BUS seguidores, y no tan sòl o llOS lo cOlIsenli· 
ran, sino (;!ue es muy posible que aplaudan nueslra labor. 

Dejad que LA LUCHA haga honor a su nombre. Hay ~ran necesidad de ello. 
Ir contra la corrienlt., prodLice esto: vaivenes, deien ClOnes, avances, afir

màciones, recJificaciones, crueles decepciones y aClos de anojo. ESlo es la 
lucha por el Ideal. 

El Alma de la Escuela 
La Escuela tiene un Almo 

La escuela tiene un aitna. Entendatnonos bien: cuando 
digo alma, quiero decir simplemenle una unidad de vida moral. Y, 
en este sentido, la escueJa ha de tener un alma. 

La escuela que no la tiene vare muy poco. Yo he visltado al
gunas veces escuelas instaladas en buenos locales, con mobiliario 
exce~ente. con ?laterial de sobra', con maestros instruídos y que 
ensenaban segun métodos moQernos. Y, después de asistir a dos 
o ·tres c1ases en es las escueléls, he salido descontento y triste. 

¿~or qué? ¡Cómo explicarlo! Porque todo estaba bien, pero 
trio. Porque la enseñanza se daba perfeclamenle,pero de un mo· 

LA LUCHA 

do mecanico. Porque am faltaba el entusiasmo, la emoción, la 
fuerza interior, la idealidad. Porque la escue la no tenia alma. 

¿Qué queréis vosolros para vuestros hijos? ¿Queréis que 
aprendan muchas cosas? Esta bien, pero no es bastante. ¿Queréis 
que sepan gana l'se la vida? Esta bien, pero tampoco es bastante. 
Hay hombres insrruídos y muy héíbiles para enriquecerse y no por 
eso menos dignos de desprecio. ¿Queréis, ademas, que vuestros 
hijos lleguen a ser hombres honrados, lea les, enérgicos, tolerantes, 
laboriosos', abnega dos, lIenos de b.ondad? Pues eso sí que es 
bastante. Pero a eso no contribuira la escuela, por mas Illa pas y 
aparatos que en ella veais, si la escuelà no tiene un alma. 

lmaginad que se llegara un día a descubrir la manera de dar a 
lo:) niños en forma de píldoras toda suerre dè conocimientos. El 
padre lomaría en su mano izquierda una cajita recién comprada, 
y con la mano derecha iría sacando.las píldoras pedagógicas. Su 
hijo, delante de él, y con la boca abierta, se las tragaría dócilmen
te. Píldora de lectura, plldora de escritura, pildora de aritmética, 
píldora de historia. En cinco minutos el niño qu~daría convertido 
en sabio. Pero, ¿seda eso una educación? No. El niño sabría mil 
cosas, pero no habría formado ni su razón ni su caréÍcter. !'lo 
sería esta la educación de un sér hlJmano. 

tQué Ideal ha de tener la Escuela? 

Se me ocurre que acaso me digais: Sí, señor; la escuela ha 
de tener un ideal; ¿pero qué ideal? Porque los ideales pueden ser 
muchos. 

A es/o os responderfa que, para mi, lo irnportante no es que la 
escuela tenga Ull ideal determinado, parlicular, concreto, sino que 
reuga una IdeajicJad. No soy parlidario de imponer a los niflos 
ninguna doctrina cerrada. A lOS casinos librepensadores republi
canos, les dina: Es natural que q!lerais fundar escuelas laicas y cí
vicas, pero no fundéis escuelas del partido republicano. A los cen
tros nacionalislas, les diria: fundad escuelas catalanas; no las 
fundéis catalanistas. 

Respetad la 1ibertad del niño. Proculad que el dia de mañana 
vuestro:; hijos tengan un ideal, pera no les exijais que tengan el 
mismo que VOSOlros. ¿Veis la diferencia entre un ideal y una idea
Iidad? La idealidad es el tono común, la nota común a todos los 
ideales. Lo que Íinporta, pues, es que la escuela y la vida entera 
del niño es/éf1 envueltas en un ambiente de ideaJidad. 

Escuelas Laicas y Escuelas Católicas 

La escuela ha de tener un alto senlido moral, decimos; la es
cuela ha de fener una idealidad, la escuela ha de tener un alma. 
En esto eslamos conformes. Pero surge la cuestión de saber si 
eSla alma de la escuela de be ser cont.esional católica, o simple
Illenre religiosa, pero no confesiondl, o neutra en materia de reli
gión, o laica o amirre1igiosa. Aquí y ahora, la lucha esta enta~ 
blada prillcipalmente entre la escuela calólica y la escuela neutral. 
Y, al surgir esta cueslión, de tal manera apa~iona los animos, que 
Illuchas veces olvidamos la otra cuestiòn, la que constiluye el fun
damento de ésta, y es, en todos senti dos, verdaderamente funda
mental. Olvidamos que la escula ha de tener un alma. 

Me explicaré. Hay católicos que se figuran que con fundar una 
escuela con llJucho rezo y mucha doctrina cristiana,. ya han funda
do una perfecla escuela. Se equivocan; Las oraciones pueden ser 
puramente maquinales; el cé1tecismo estar aprendido sólo de me
moria y por rutina; la e~cuela no tiene un alma. Con poner la 
asignatura de religiòlI, ndda se ha puesto, si al mismo tiempo no 
se púne vil'lud, afeclo, elllul:íiasmo, calor del corazón. 

Y hay también librepens(Jdores que juzgan que con suprimir la 
religión ya lo han hecho todo. «lenemos ulla escuela laica», dicen 
muy ufanos. Sustituyen el ~anto Cril:íto por un busto en yeso de 
la RepúbliCa, i ya se creen que eslan resueltos todos los proble
mas. ~e equivocan lambién, y a veces con la mejor fe del mundo. 
De nada sirve suprimir el calecismo, si no se da a toda la escuela 
un t0l10 elevado, si en ella no florecen los sentimienios mas puros 
y libres de la humanidad. . 

No pregonéis a grilos como el gran mérito de vuestras escue
las: «¡Aquí l:íe enseña el catecismo!»; o bien: «¡Venid aquí, que no 
hay catecismo!» No. Yo creo, oídlo bien, que la lucha entre la es
cuela católica y la escuela neutral, li~ne una extraordinaria im
por/ancia. Personalmente, he tornado y lomaré Ioda parte que pue
da en esta lucha. No debe, sin embargo, hacernos úlvidar qu~ de 
ella sola no depende el porvenil' de la escuela. Cuando habléis de 
vuestras escuelas, no dejéis de explidal' si la instrucción religiosa 
se da o no se da, o se da sólo a algunos. Pero decid anles cómo 
entendéis la educación moral, decid que renéis un ideal de perfec
ción humana, decid que vuestras escuelas /ienen un alma que in
teriormente las vivifica. 

LUIS DE ZULUETA. 

EL ALCOHOL 
El hombre que por su de~gr~, 

cia posee el vicio de la bebida, 
no sólo es un sér inútil en la 
sociedad en que vive, siendo 
objeto de burlas ... y desprecios 
constantes de sus convecinos, 
sino que también es un· orga
(Iismo enf"rmo en mayor o me
nor escala; pudiendo decirse, en 

. suma, que es un sér degenera do 
física y moralmente. El' alcoho
lismo es una de las plagas 
que mas acometen é:'I la socie
dad¡ y no hay pllra qué ocupar~ 
se de los dislurbios y cl'ímenes 

que a diório sé cometen ocasio
nados por la embriaguez, pare
cien do increíble que, a pesar de 
ser esto tan evidente, nuestras 
leyes no se ocupen en serio de 
extinguir este vicio, imponiendo 
castigos'encaminados a ese fino 
¡CUanlos crímenes se evité!ríanl 
Por el contrario, to do el mundo 
sabe que la embriaguez figura 
en la ley como una causa ate
nuante del delito que se comete 
durante 'aquélla; es decir, que 
viene a reba;ar la pena impues/a 
al que delinque en ese estado; y 

he aquí por dónde la ley vien e a 
favorecer indlrectamente al bo
rracho, como si no supiéra~ 
mos que el criminal, que es co
barde por regla general, prepara 
casi siempre el élrma homicida 
entre los vapores del aguardien
te y del vino, reforzando ('on 
esa artificial excitación que pro
duce el alcohol el valor que no 
tiene para llevar a cabo el he
cho c:-iminal. 

Pero, entrando mas de Ileno 
en la parte que al higienista 
conviene, podemos decir que, 
los bebedorès de oficio, en el 
peca do lIevan la penitencià; y la 
demostracion de esta verdad es 
el objeto principal ue esta s mal 
trazadas Ilneas: ~eñalar, aun
que a la Iigera, las enfermeda~ 
des que acarrea el abuso de las 
bebidas alcoholicas, con el ob
jeto de divulgar estos conoci
mientos, hljos de la observaclón 
cienHfica, para que, teméndolos 
presenIes, sirvan de freno al in
cauto que se encuenrra en la 
pendiente de este vicio, y al vi
cioso de hecho, a poco que re
flexione sobre el parllcular. Pa
ra mejor il1leligellcia del lector, 
darelllos una hgera idea de los 
ef~clos que el alcohol produce 
en el orgànísmo sano, para 
después explicar mejor cómo es 
un agente nOCivo a la salud, 
si se consume con exceso y de 
una manera frecuente. 

Una vez ingerido el alcohol 
en el eslómago. una pequeña 
porción se ellmma por la orina, 
activando, al mismo tiempo, es
ta secreClOIl (tijaos en el cons
télntq ir y venir a ormar en una 
reumón de individuos entrega
dos a los placeres de Baco); 
la otra parte se quema en el or
ganismo, sirviendo para soste
ner el calor, viniendo a dismi
nuír el consumo de las substan
cias que ordinariamente se 
oxidan para subvenir a esta ne
cesidad¡ por lo cual se dice que 
el alcohol es un alimento de 
ahOl'fo. «El que es bebedor no 
es comedor ,» dice un adagio 
vulgar y tiene su razón de ser en 
ese principio cienlÍfico. El alco
hol ejerce en el organismo una 
acción proporcional a la canti· 
dad y calidad de la bebida que 
se ingiere, y también según la 
mayor o menor impresiondbili
dad dèl sujeto. Acción excilante 
primero, después depresion per
turbadol'él, y, pOl' úllimo, de 
inerci~, de colapso, consliluyen
do estas . Ires tases los perio
dos del alcoholismo agudo o 
borrachera. l.)esde antiguo, se 
descubrieron dichos period05 
con las siguiel1les palabras lali
nas: Primer período: ('èperunt 
loqui.' I::.mpezaron a ha biar . 
Marc(ln el período de excitación. 
Se exahan las facultades menta
les, ideas nuevas, palabra fàcil, 
agilidad y viveza ell los movi
Imentos, si bien ha dismiuuído 
la atención. LoqilebalJfur va
riis'lingüis: Hablaban en varias 
lenguas. Segundo período: A la 
excltación del primero sigue la 
pesadez de cabeza, abatimiento 
inteleclual, la incoordinación de 
ideas y movimientos, haciéndo-· 
se éstos vacilantes, el lenguaje 
confuso e ininteliQ'ible, sobrevie
nen vómHos, dolores de vientre 
y illguna vez diarrea. Tercer pe~ 
l'íodo: Ibant qui potevant: An
daba el que podia. En efecto, la 
inteligencia se anonada, existe 
un estado comaloSO de inercia, 
con insensibilidad mas o menos 
completa, descenso de tempe
ratura, f10jedad de pulso y reia
jación muscular. AI cabo de al
gunas horas de suefio el indivi
duo despierta de su letargo 
como si tal cosa; pel'o ~Ic:; regis
tran muchos casos de indivi
duos que han sucumbido en es· 
te perfodo. 

Si la bOl'ra<;hera no se repite 



con frecuencia, no llega a oca .. 
sionar'perturbaciones notables 
en el individuo; pero si, por el 
contrario, antes que el organis
mo se encuentre despejado y 
haya eliminado por las evolu
ciones consiguienres, esa espe
cie de veneno, se ve invadido 
por nuevas cantidades del mi~
mo, apareceran, mas o menos 
pronto, sfnromas de un estado 
particular anómalo que se de
signa en patologia con el nom
bre de aJcol1oilsmo crónico. La 
Cé:1usa de éste, como hemos di
cho, es la digestión repetida 
casi a diario de fuerres conlido' 
des de bebidos ricoò en olcohol. 
Descl'ibir detalJodomente las di
versos mOditicaciones potológi
cas que engendro el alcoholis
mo, serÍo lIevornos mas lejos-de 
nuestro progroma, concretan
donos solamenre a indicar las 
princ..ipales y muy a la ligera. El 
estómago, primer aparato re
ceptor, sus poredes controen 
uno irritación que .se conoce COll 
el nombre de catarro de los be
beuores; este importanre ór
gano se inuliliza, porqUe sus 
g·làndulos degenerau, ::IU mu
COSa se hipenl'oflO y retroe, y 
algunéls veces se ulcero tam
bien. El hígodo se resiente, 
~u elemento conjunIivo se es
cll?roso y otrofío ol glondulor 
y controe una enfermedéld mor
Iai que se denomina con el 
lIombre de esclerosis hepàtica. 
Los riñones pueden sufrir to do 
c1ase de intlólllociones, lloma
das nefritis; } se explica facil
mellte, si se liene ell cuell ta que 
fi!la'lcohol que no se quema en 
el organismo ~s elimmado en 
substanciél por los riñolles. 

Los te~Hculos se otrofían, no 
hay erección y sobreviene una 
vejez premélturél, perdiéndose el 
apetito genénco. t:.1 corélzon y 
loS artenélS degeneron sufriendo 
lo endocarditls y endélrreritis, 
origen o su vez de embolias, 
hemorrogios cerebrol~s, aneu
rismas,etcéterél. Télmpoco es
copan los pul mones a la acción 
del éllcohol, produciendo desde 
el simple céltélrro hasra la pul
monia. En el flpararo cerebro
espinal produce trastornos de la 
mayor Importancia que afectan 
a la sen::libllu1au, movilidéld e 
inteliw-encla. Volores de cabeza, 
vérl1gos, insomnios, pesadillas 
y élluClDélClOnes. El remblor éI 
veces es tan general, que hasta 
di fic ullà la palobra y hace inse
gura léI marchél. Los céllélmbres, 
convulSlones y la epilepsia, son 
accidenles que con frecuencia 
reconocen como úniCa CélUSél el 
alcoholismo. Por último, la locu
ra IipemêlnIaCa y el delirium 
tremens son enfermedades teni
bles, hijas de ese asqueroso vi
cio. cntre los alienado~ se re
gistra por lo menos un 18 a un 
20 por 100 en que la causa es el 
olcohol. Pero no sólo las con
secuencios del olcoholismo se 
limuan al individuo que lo con
trae: su descendencia sufre tam
bién, pues engendro hijos 1'0-

quíticos, escrofulOsos, epilépli
cos, nerviosos, irritables, or
ionismos enfermos; en sumo, 
lIamados a sufrir, expiando cul
pas ajenas. 

Ya v~s, lector, loS fotoles con
secuencias de ese vicio tan vul
gOl' y del que todos nos reímos 
tomimdolo con lo mayor indife
rencio; contribuyomos o corre
girlo, yo que loS leyes, como 
hemos dicho, no hocen nado po
ra desterro l'lo . Las autoridodes 
locoles pueden hocer mucho, 
dictando medi das severas pélrél 
reglamentar el consumo de lo 
bebido; imponiendo multos y 
arrestos al expendedor codicio
so y al bebedor irreflexivo, te
niendo siempre en activo una 
policia especial que vigile la 
menor transgresión de unas'or-

LA LUCHA 

denanzas blen acopll1das al ca
so. Procurad, por todos los me
dios Ifcitos, ir mejorando la 
condición social del obrero, en 
todos sentidos, dandoles ins
trucción y centrolS de recreo 

adonde encuentren mas atracti
vos y menos contingenclas que 
en la inmunda taberna, anlro del 
vicio y del crimen. 

F. DE LASTRES. 

Instantóneas 
EL SElLO DE LA EXPOSICION. 

Reconocemos ser duros de mollera, y, por lo mismo, 
agradecerramos se nos aclarara el por qué se nos obliga, 
cada vez que remitimos una carta, a poner un sello de 
èinco céntimos en la misma, impuesto, según tenemos 
entendido, po'r el Ayuntamiento de Barcelona, a fin de 
saldar el déficit que ocasion6 su última Exposi'ci6n. 

Nosotros recordamos haber pagado religioeamente la 
entrada, cada vez que visltamòs dicha Exposici6n, y no 
sabemos a santo de qué aun tenemos que continuar pa
gando la misma. 

Si en la Exposici6n se despilfarr6, debieran pagar el 
c:.!espilfarro los que tal hicieron¡ si las cuentas han salido 
algo turbias, debieran aclararlas los que intervinieron en 
èllas, obligtmdoles a demostrar si hubo o no escamoteo, 
y si s610 fué que los calculos salleron fallidos a sus orga
nizadores, debieran ser responsables del yerro, en justa 
16gica, los que se equivocaron, que suponemos deben 
ser solventes, o, en último término, debiera paga·r la ciu
dad en que se efectu6 la Exposici6n exclusivamente. 
¿Acaso, si hubiera dado superavit, se hubieran rf"partido 
los beneficios entre los ciudadanos a quienes hoy se 
obliga a cubrir un déficit en el que no tuvieron parte ni 
suerte? 

El reintegro de cinco céntimos por carta que deposita
mos en Correos lo consideramos un abuso, y mucho ex
traliamos que entre los ciudadanos 'paganos» no se ha
ga atm6sfera en contra de él. Sobre todo, el Comercio 
debiera protestar continuamentecontradicho abusivo Im
puesto, y, con seguridad, se verra secundado en la pro
testa por los ciúdadanos de todos los estamentos y con
diciones. 

Si se tratara s610 de poco tiempo, aun el abuso serfa 
lIevadero¡ pero, por lo vlsto, tenemos para muchos alios, 
y ésto, francamente, resulta intolerable. 

Comò ya ha dicho algún perl6dico, muy. acertadame~
te, las ciudades que hoy se ven comprendldas en el antl
patico impuesto, poco tienen que agradecerle a la Expo
sición, puel:t todos los dras festivos quedaban desiertos 
casi la totalidad de los establecimientos públicos, mien
tras dur6 el Certamen, con lo que el Comercio ha sali do 
perdiendo por partida doble. 

SfSIFO. 

les Crucificades 
El vulgo aplaude, cuanto inventa el odio; 

Y, en tanto que desgarra su laurel 
AI pérfido Aristógiton, de f/armodio, 
La gloria mancha con amarga hiel ... 

En sus iras 1al1 sólo ver anhela 
De la ignominia en la afrentosa Cruz, 
A cuanlo no se arrastra, a cuanto vuela, 
A cUdnfo no es mentira, a cuanfo es luz. 

Acusa a Fidias, de vender mujeres; 
AI gran Epaminondas, de traidor; 
A .sócrates, de darse a los placeres ... 
A Arístides, eljusto, de impostor ... 

A Catón, de arrojar a las morenas 
Sus míseros esclavos; a Colón, 
Que al indio libre le forjó cadenas ... 
Cuando éllas lIevó en su corazón. 

De avaro a Miguel Angel ... 
Entre fodos los genios, Rafael, 
De vender, como torpe /iberlino, 
Por impúdicos besos su pincel ... 

Incestuoso, Molier; felón, el Danle,' 
Voltaire, ateo; Didero/, venal; 
Para to dos la satira infamemte, 
Para lodos el Mtigo infernal .. , 

¿A qué martir, apóstol o profeta, 
A qué artista, guerrero o trovador, 
No le ha arrancado la mordaz Si1eta 
De la calumnia, un grifo de dolor? 

Uno sólo se encuentra inmaculado 
De infamias tantas en el gran festín ... 
Uno sólo no esli:Í crucificado 
Por las humanas víboras ... Caíl1. 

RAFAEL M. MENDIVE. 

Comprad EL CRISTIANISMO SOCIAL 
Su s610 anuncio, tuvo la vlrtud de hacer que no les Ihtgara 

la c:am ¡sa al cuerpo a 108 falsos cristianos. 
Se expone en él la verdad desnuda sobre las desviaclones 

que los explotadores de la Cruz han hecho sufrir al verdadero 
Cristianismo. . 

Precio, 4 pesetas. Imp'Jr.antes descuentQs a nu.atros sys .. 
criptores'l paqueteros. . 
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LA PRIMAVERA 
Rubia y alegre primavera; imagen y dechado de la fuerza y 

de la gracia; risa del cielo; mocedad de la tierra; búcaro del sol; 
epifanía de rosas. Bien venida seas, hada gentil, en tu carro li
gero y resplandeciente de oro y crís/al, movido por cisnes y es
coltado de palomas y golondrinas. ffermosa eres y codiciada co
mo princesa núbil y prometida al Rey de los Reyes; traes el 
cuerpo puro, lo mismo que los angeles; tus cabellos son hebras 
de la aurora; tu frente es blanca igual que la nieve sin m¡jnci/la; 
tu semblanfe de azucenilS empapadas en néclar divino; Jus ojos 
verdes como los ojos de las nereidas; tus labios de orgullo~a 
púrpura. Pasa6, y dejas los carmenes vestidos de tu hermosura 
florentí sima; romp es la coraza del bielo con sólo mirarIa; tor
nas en azahar los copos de nieve y de/rifes las prisionesde las 
aguas cautivas; Ilamas a la ventana de Ja impaciente virgen y 
despiertas la sangre hasla en las venas de la helada senectud. 

RICARDO LEON. 

Polémica sobre Desnudismo 
Nuestro estimado suscriplor Sr. L1opis, integérrimo naturista, nos 

ha remilido ya sus cuarlillas, que publicamos mu}' guslosos. comba
tiendo el desnudismo. Para que se vea nueslra lolerancia en esle asun· 
to, también pubIici!mos. y enlugar preferente, las cuarlillas que n08 ,·e· 
mitió el Sr. Capo, a nueslro enlender, baslanle incorrectas, pues nos
olros los il1sullos los loleramos. y hacemos de ellos mas o l;'tenos 
caso, según quién nos los dirige. 

Como veran nuestros leclores, el Sr. Capo liene interés en hacer 
resalla./' que si combalimos el desnudismo lo hacemos por el odio que 
les lenemos a él y a su revisla. En esle punlO. el Sr. Capo se èncuenlra 
ell un lamenlable error, y sólo puede creer Iai cosa porque dejamos de 
publicar sus escritos y de anúnciar cPenlalfa~. como él deseaba. Si suo 

plicamos al SI'. Capo que no nos mandara sus escrilos. fué, como él sa
be, porque disgustaban a algunos lectores, como.asi se nos manifesló 
de palabra y por escrilo. 

~ino es por éSIO, porque úl1imamenle no hemos anunciado «Pen
lalfa~, COIIIO se nos solicilaba, pues no queremos inserlar mas anun
cios sin que se nos paguen, para ayudar- al soslenimienro de nueslro 

periódico, como lo ha hecho varias veces «Helios», de Valenda, no sa· 
bemos explicarnos por qué c!ice que si combatimQs el desnudismQ IQ 
hacemos por odio a «Pentalfa~. 

Porque el desnudismo se hdya pueslo de moda entre los naturista s 
en Alemania. no encolltramos el argumenlo de suflciente peso para que 
nos dejemos arrastrar por tal moda. 

Creemos sinceramenle que el SI'. Capo, con el desnudismo, hace 
una pésima labor. No le odiamos, como élcree, pero lememos que sus 
tareas le conàucil'all a un fin que, si bien le puede producir algún dine
l'O, 110 dudamos que le ha de reporlar una triste gloria. 

LA LUCHA. 

Hace unos meses recibimos en la redacción de la revisla Pentalfa ulla car
ta del Sr. Llopis quejandose de la nueva orienlación Que hacía liempo había 
tomado Pentalfa, la cual el a el propagar el Naturismo \~n un senlido mas inte

gral: el desnudlsla. ConleslamoB a L1opis, aunque brevemenle, haciéndole 
·ver el error en que estdba al ponerse de frente al desnudismo corno naturista 
que era, y 110 con eVdsivas. Ya sabe L10pis que no acostumbramos escabu

llirn08 de los a8unlos que nos alañen dil'eclamenle, ademas que le ptomeli· 
mos una enlrevislapara hablar sobre él asunto o discutirIo en la revista o 
periódico, a lo cUêl aun esté.mos dispueslos. Desde aquel enlonces no nos 

dijo nada mas ni contesló a nuesll'a carta, pero aparece en eslos dCas en LA 
LUCHA una caria abiella contra el dtnudismQ y conlra n.oSQlros. Que ·dlría 
el leClor si se viel a rodeado de tanta insinceridad? 

el Sr. Juan L1upis como el Dir Hlor ue LA LUCHA Sr. Joaquín ESlruch, sa 
ben muy bitn que a los que diJigen I-'enlalfa nos lell mueve .e1 propagar el Na· 
lurismu lntegla1 (Trofologla, l~uúlbmu. Baños de sol. Tel'apéulica respiratot'ia 
y vida mOl al y sencilla) olIU IllI que la dlvulgación cienlífica de la cien cia de 
la Vida, con.o Ideal de Uegeneración lnlegral y nunca ¡jamas! como un moelus 
vivendi como dichos ·senol es llOS achacan. ¡Biell saben ellos las luchas, los 
desvelos, los disguslos, 1010 saclificio!> en Iodo sentido que hemos tenido que 
sufrir por el Ndlullsmol ¡Bien COllocen, L10pis yestruch, en nueslras intimi. 

dades nueslrasensibil1daa por el Dolor del. Mundol Y bien saben lambién que 
lenemo!> la conciencia elevada para no eSlar dispuestos a traiciones! 

Se PQdrill1 lenel opllllones, pan.cerell·. ideas y etc. sobre Iai o cual Doclri· 
na. todo lo clIal se pueúe úisculir aclarar o exponer pero alacar a la persona

Iidad i mputalldo mala fe y f:n de lucro (!>abiendo a ciencia cierta que no ea asC) 
no hay del echúl tslamos dispueslos a ventilarlo Iodo por el Bien de .Iodos . 
y por la Verdad. COl1vencidos eSlamos Que nuestros amigos no conocen a 

fon do el Nalulismo Inlellralni Illucho menos el Nudismo. Pentalfa no propaga 
pornografía ni muchos menos erolismo sino Nalurismo, Trofoloifa y Nudismo 
moral, ahora que esla propaganda puede no agradar a alguien, porque no 10-

dos estan pl~pllrados para ello pero creemos ridículo y absurdo reblljar a 10li 
demas, porquè suslenldll olros iaeales. 

El Deslludismo Iai como lo progaga la reviSla Pentalfa lo han ,aceptado 
muchas pen.onCls Que nunca hubiéramQs pensa do en que lo aceptarían porque 
perlenecen a la Religión Calólica, sacerdoles yescritores. médicos. maes/roa, 
abogados, magislrad08 elc. y es porQue el Naturo-Desnudismo es ¡¡:na ver
dad. El hombre nació desnudo y el vestido lo enfermó y degeneró. El Nu
dismo forlifica la volunlad, da dQminlo emocional y espirilualiza la vida. 

El que se escandaliza con ver una mujer desnuda es porque aun tiene pen· 
s a mienlos lasciv08, erólicos y sexuales que le dominan y por lo lanlo no es 
un hombre fuerle. Si admitimos el desnudismo individual con mas lazón de
bemos admilirlo colectivo porque es maa moral. lndividualmente, el Desnu
disthò, un hombre O una mujer pueden aceptarlo porque Iem e que, colectiva. 
m èrl-Ie ·Ie excitarfa o bien pecaria pero el que se decide a aceplarlo colecli va; . 
mente' es porque se slenlefuerle en su moral, es su dominio, ert au cul1ura y 

en su 'e8piriJuaHdad.· . 

M~lavtnturados vogotrosque teméis al desnudo, es porque pensaia en el 
relno de la laícivia y'dè1 éibatitlantol Bienaventurados los puros de corq 
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zón que no veis en los cuerpos desnudos nada mas que Id obra sublime del 
Creador. 

Y he de decirlo b;en fuerte ¡No es vuestra idea el ir contra la pornografía 
y la inmoralidad sino contra Pentalfa, porque si en realidad sentís (como lo 
siente Pentalfa) ese deseo de saneamiento y depuración de la juventud, por 
qué no atacais a tantas revistas y periódicos que se publican en Barcelona y 
Madrid y cuyo texlo y laminas son lascivas y eróticas. No! el asunlo esta en 
entorpercer la mal'cha de Pentalfa y nosotros estamos alerta con Ira nueslros 
ingénuos, o conscientes, delractores no permitiéndoles la difamación y la ca
lumnia, armas éstas de cobardes e impotentes. Mientras tanto, continuamos 
cargando a cuestas el sagro madero de la Verdad a través del paso nuestro 
por el mundo. No estamos aun cansados. Si cien veces hemos caído pOl' el 
peso de la maldad de los hombres, cien veces mas nos levantaremos. 

El fogonazo de luz de la gran verdad a nosotros no nos ciega, al contrario, 
nos impele mas a buscarIa con nuestros propios oios. 

Sr. Diredor de LA LUCHA. 

Querido amigo: Obra en mi 
poder la suya con la carta ad
junta del amigo Sr. Capo, en la 
que contesta y refuta nuestra 
tesis sobre nudismo y difunde 
la labor de Penfalfa, por creerla 
moral y útil a la causa humana. 
. A pesar de que no somos na

da polemistas, en esta oCdsión 
nos vemos precisa dos i) esgri
mir esta arma para aclarar con
ce¡Hos, ya que el casó ha tras
cendido a la publicidad. 

El desnudo es moràl, ya que 
así lo ha creado la naturaleza; 
jamas dijimos lo contrélrio, re· 
conocemos que es una verdad 
aplastante e indiscutible, pe
ro negamos deba practicarse el 
nudismo, porque la naturalezél 
lo p-videnciél y atestiguél con un 
interminable número de detalles 
y argumentos. 

Léls raZélS humanas que han 
vivido desnudas, han sido tri
bus séllvéljes y habitantes en zo
nas tórridas, y aun así han cu
bierto las partes genitales; cuan
to· mas ha ido superandose el 
sér, su grado de evolución mo
rill ha despertado sub1imidad en 
BUs sentimient08 y ha procedido 
li cubrir su cuerpo, mostran
do solamente las partes supe
riores, aquèllas que le sirven 
para exprli!sar el buen ejemplo 
y la virtud. 

El hombre ha nacido desnu
do, y, por consiguielJte, es natu
ral y moral que 110 se vista, se
gún afirma nuestro amigo Sr. 
Capo. Estél afirmélción tiene un 
semido () fondo, como si el 
hombre tuviese que guardar y 
c'onserVélr intactas sus interiori
dades congénitas con las cua les 
la nélturaleza le ha dotado. 
¿Debe mantenerse éstacionado 
en su estado primitivo, salva
je, involucionario? AsC también 
serfa moral y natural que el 
hombre ejerciese tOdélS sus fun
ciones a la luz del dia, ya que 
llevaria descubiertos los órga
nos ejecutores, y no deberia 
guardar en secreto léls conside
radas inferiores o de vida pri
vada; y entonces los menores de 
edad, los que todavía estan en 
crecimiento y desarrollo, por ley 
de imitación o ejemplo, ejecuta
rfan anle sus padres las leccio
nes recibidas; los animales 
obran de esta mélnera, porque 
es D(lIUral, peroa ell os les mue
ve el instinto y éste se manifies
ta a su tiempo preciso; pero 
con el hombre no ocurre asi, 
porque el intelecto le impulsa Y 
excita los órganos a realizar 
funciones impropias de su edad, 
generalmente con gran exceso, 
slendo ésto un grave riesgo 
para la salud del cuerpo, un 
atentado a la moral y un peli gro 
para la vida, 

La naturaleza ha creado des
mldos al hombre, a los animales 
de toda s las especies, incluyen
do las del reino vegetal. En el 
nacimiento todos hemos apare
cido desnudos. 
La~ plantas nacen de un tallo, 

retotío o semilla; son endebles, 
delicadas, blanquecinas (desnu
das) y en período primaverall 

NlcoLÀS CAPO. 

cuando el calor puede favorecer 
su nacimiento o germinación, 
cualquier exceso de la naturale
za, helada o calor sofocanle, 
produce la muerte del retoíío. 
Si el tiempo es normal, se va 
efectuando el crecimlento, a la 
vez que se fortifica la planta ro· 
busteciéndose con una capa de 
corteza capa-z de resistir las in
kmp¿slividades de la naturale
za. A los frutos les ocurre lo 
propio:losarboles hacen sulbrota
ción cuando la temperatura tem
plada se lo permite justamenle, 
necesitan ser resguardados del 
calor, y, a medida que van 
alcanzando su crecimiento, apa
recen vestidos los unos con 
cascara y con una capa dura y 
leííosa los otros; los de piel muy 
fina se pudren o desmerecen 
poco después de haber alcanza
do su madurez y mayormente 
en cuanto aparecen los primeros 
síntomas del frio, si no se les 
resguarda convenientemente; y 
los que se cosechan en invierno 
van provistos de una recia y 
carnosa casaca, y aun así tam
bién se hielan con frecuencia. 
a pesar de cultivarse en regio
nes apropiadas. 

A los animales les ocurre lo 
propio, ya que to do ~sta sujeto 
a la misma ley; los oviperos, 
por ejemplo, se gestan por el 
calor de la madre y ocultos por 
la cascara del· huevo, nacen 
tiernos y delicados (desnudos) 
como los tiernos pétalos; poca 
a poco, la naturaleza.los va pro
veyendo de pel usa o plumaje, 
hasta que su piel esta vestida 
suficientemente. 

Los mamíferos nacen con la 
piet fina y fragil, (desnudos) al 
calor de la madre hacen su pri
mer desarrollo y luego. paulati
namente, la naturaleza les va 
fórmando un tejldo epidérmico, 
duro y recio. v.?lIudo en unos y 
lanoso en otros, a fin de tener el 
cuerpo bien vestido y abrigadQ; 
unos van calzados con recias 
pezuñas y otros con durezas y 
callosidades. Hay algunas es
pecies que van vGstidas coñ 
cascaras y los que no estan 
dotados de vestidura consisten
te permanecen ocuItos en la tie
rra en la época del año mas 
fría. Así que, si hiciéramos un 
examen detenido y concienzu
do de todo lo que esta sujeto a 
la ley inmutable de la naturaleza, 
encontraríamos que todas las 
maravillas y dones naturales, 
to do lo que liene un cariz emi
nentemenle superior, todo lo 
que revela un alomo de vida, 
esta resguarda do. envuelto por 
un algo adecuado, tejido rudo, 
fuerte, como una defensa para 
posibles accidentes, eventuali
dades y también para las inde
mencias de la temperatura. 

El hombre, como el mas su
perior de los seres de la Crea
ción, carece de este resguar
do; tiene la piel fina, y aun que 
podría curtirla la acción del sol 
y del aire, jamas podda robuste
cerla y endurecerla corne la de 
un animal salvaje. 

La naturaleza hil dotado al 
hombre del intelecto para que 
COI} él descubra los secretos 
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naturales y los interprete y utilice 
para su perfeccionamiento y 
buen empleo. 

Para vivir desnudo, el hom
bre tendrfa necesidad de con
vertirse en ave de paso; de lo 
contrario, en invierno tendría 
que vivir encerrado y en forma 
artificiosa, en un ambiente cali
do y adecuado; por otra parte. 
podría sí resistir la temperatura 
baja relativamente, aunque en 
constante ejercicio algo rudo y 
estridente; pero, en las horas 
del reposo, irremisiblemente ten
drCa necesldad de ocuItarse o 
esconderse en el subsuelo o po
nerse al abrigo de alguna ho
guera permanente o de fuego 
continuo, fórmula ésta anti
natural y antilógica por exc~
Ien cia , y desgraciados los que 
no hubiéramos nacido atletas, 
que nos quedaríamos rígidos y 
la naturaleza nos expedirfa hacia 
otro mundo... Y no hablemos 
de los países situados al norte, 
que éstos tendrian que ser eva
cuados o vivir como los sapos 
o las hormigas la mayol' plll'te 
del aíío. 

El hombre propone y la rea
lidad afir.na. Hay la parte moral 
del desnudo. Han pasado por 
la humanidad algunos seres 
de un alto grado de superiori
dad moral y espiritual. Nueslra 
civilización de be la mayor parte 
de su progreso a la obra de ta
les maestros. Hemos lefdo y es
tudiado en la vida de dichos 
hombres y ellos nos dan Idea 
del verdadero naturismo inte
gral, pero lamas vivieron des
nudos. Cultivaron nudismo in
pividual, prudenCial y metódica
mente, tal como indica la clen
cia, para sanar y robustecer su 
físico, porque, en realidad, el 
nudismo es puramente fisiolo
gismo y completamente ajeno a 
la espirltualidad. Si el hombre 
se compone de cuerpo y mente, 
y aun que ambos estén íntima
mente Iigados, la mente carece 
de poder suficiente pa,ra conte
ner rotundamente las vibracio
nes inferiores del cuerpo físico 
estrechamente sujetas a las le
yes de Iél naturaleza (ningún 
sabio ha podido Iibrarse de 
elias). AI cuerpo hay que culti
vario con un régimen sano y 
darle sugestiones de moralidad 
y de !ógica y alejarle de visio
nes e imagenes seductoras. 

El pudor es una teoría que 
merece un respero supremo, por
que sirve de medio para el ma
yor éxito de la mente en el caso 
que nos ocupa. 

El instinto de reproducción no 
abandona jamas a la especie, y 
el hombre ha de valerse de me
dios racionélles y lógicos, y, 
mayol'mente, morales, para te
ner dominio predominante· so
bre los posibles excesos de léJ 
mé!teria, y creemos un grande 
error querer dominar y salvat' 
las caídas colocados en la su
ceptibilidad peligrosa de la pen
diente resbaladiza; en esto par
timos de la teor{a cervantista: 

«Es tan facil el quebrarse 
y no es cordura ponerse 
a peligro de romperse 
lo que no pude soldarse». 
Pitagoras praclicó la castidad 

hasta los 60 años, edad en que 
se casó y fué padre de familia. 
Se colocó en la pendiente y fué 
preso de la naturaleza, desde 
luegu que lo hizo consciente
mente; pero, para no serIo, no 
hubiera tenido que tocar mano 
de mujer y permanecer en la 
castidad. 

JUAN LLOPIS. 
(Naturista). 

(Continuara .) 

Suscr'base Vd. a "LA LUCHA" 

La Kongreso estas Malfermita 
Esta frase. o su equivalente con malfermas la kongreso~, sera escuch.da 

por los que asistan al congreso que los esperantistas van a celebrar dentro 
de poco. ¿Cómo?-Jira el no iniciado en estos juegos malabares IingUisticos 
-el congreso esta ma/ cerrBdo?-No, amigo mio; el congreso esta abier10, 
(queda abierto). Es que la lengua esperanto, que algunos aseguran que es in· 
ternacional, recurre a esla maraviIIosa y complicada comb-inación para expre. 
sar una idea tan corriente como abrir. En efecto, si en francés cerrar se tra. 
duce por fermer, empleando el prefijo mal tendremos lo contrario de cerrar: 
malfermi=abrir. ¿Verdad que es ingenioso? 

En Ido empleamos una palabra de menos artificio, una palabra simple 
que, pOl' lo menos, es internacional: apertar, del laHn aperire, italiano aprire. 
que ademas es reconocida inmediatamente por los españoles por la palabra 
apertura. Así, en la frase indicada al principio, decimos: On apertas la kon. 
greso (o la kongreso esas apertila). 

- PerD, ¿qué significa la palabra malfermita allado de las que pueden o(rst 
en dich? congreso? ¿Verdad que no seria extraño este dialogo?:-¿Todos los 
que estan aqui hablan esperanlo?-Sí, todos hablaR esle lengua pues véase 
cómo lo dirían dos congresistas: Chu chiuj tiuj kiuj estas tie,ch'i parolas Es
peranlon?-Jes, chiui parolas tiunchi Iingvon. ¿No es armonioso tanto chu 
chiui, tie chi, chiui, tiunchi? ' 

Estas mismas frases se traducen así en Ido: Kad omna ti qui esas hike 
parolas Esperanlo?-Yes, li om na parolas ica Iinguo. 

Si, a pesar de esta s demostraciones, aun hily qui en asegura que el espe
ranto es lengua clara, armoniosa e internacional, que no sienta reparo alguno 
en engrosar las filas de sus partidarios. La ocasión es excelente: que oculte 
su miopia y se !ance al congreso que en breve quedara ma/termita. 

PSDRO MARCILLA. 

Compendio de la «Kompleta Gramatiko Detaloza), escritò en 
100 por el marqués L. de Beaufront, principal 

autor de esta lengua. 

Versión Española de PEDRO MARCILLA 

Los pronom bres posesivos son 
idénticos a los adjetivos: mea, tua, 
vua, etc.; pero reciben el plural cam
biando la desinencia-a por la desi
nencia- i, signo general del plural: 
mei, tui, vui, lui, sui, ilui, elui, etc. 
Según esta regla, pueden ser prece
didos del articulo, si el objeto es de~ 
terminado: me havas mea chapelo, 
prenez (la) vua, me ne havas kava
lo; prestez ad me un de la vui. (Yo 
tengo mi sombrero, tome el suyo; no 
tengo cabalIo, prêsteme uno d~ los 
suyos. 

En lugar de: la mei, la vui, la lui, 

la Iii, la nil, etc., se puede tamblén 
usar: le mea, le vua, le lua, le Iia, le 
nia, etc. Ej.: Me perdis mea gepatrl, 
ka vu havas ankore la vui (o le vua). 
(Yo perdi a mis padres. ¿Tiene Vd. 
aunlos suyos? 

Debe tenersebien presente que los 
adjelivos posesiv08 implican la idea 
de determinación: mea a!11iko=aquel 
a quien arrio parliculal mente •. aquel 
a quien se conoce como amigo mío 
particular, intimo. Si existiera inde
terminación, se diria: amiko di me, 
esto es: un (irga) de mea amiki (uno 
cualquiera de mis amigos). 

AD..JETIVOS-PRONOMBRES DEMOS TRATIVOS 

Los adjetivos demostrativos (segui· 
dos de un sustanlivo) tienen i'I como 
desinencia y son invariables como 
los demas adjetivos: ca o ica; para 
los objetos de los que se quiere in· 
dicar exp!íc!tamente la proximidad; 
td o ita, para los objetos lejanos u 
o/'dinariamente. Ei.: Me amas ica 
puerino, ma me odias !ta puerulo. 
(Amo a esta nifia, pera odio a aquel 
nifio). 

Igual que en este ejemplo, se opo
ne el adietivo ca al adjetivo ta cuan
do se habla de dos seres o cosas, 
de los que uno esta próximo y el 
otro lelos. Pero en la practica se 
indican ordinariamente todos 108 

seres u objetos por ta, ita, cuando 
no se desea indicar particularmente 
la proximidad. Se usa preferenlemen
te la forma mds corta cuando la eu
fOI ia lo permile. 

Los pronombres demostrativos 
(usados solos) tienen la misma for 
ma que los adjetivos; pera en el piu· 
ral se convierten en ei, ti (o ici, ili). 

Cuando es preciso distinguir el· 
génera, se antepone a la forma mas 
corta (ca, ta; ci, li) los pronombres 
personales il, el, ol: ilca para el mas· 
culino, elca para el femenino, olca 
para el neutro; ilci para masculino 

plural; elci para femenino plural, olci 
para neutro plural; ilta para mascull. 
no, eltd para femenino. olta para neu
tro; ihi para masculino plural, elti 
para femenina plural, olli para neutro 
plurlll. 

Finalmente, estos dos pronornbres 
tienen forma neu/ra indeterminada; 
co, o ico, to, o ho. Ei.: Me havas du 
hundi; ica esas maladll, e co ¡enas 
me; ma ha esas nefatigebla, e to esas 
tre utila ad me por chasar en (ica) 
ca lando. (Yo tengo dos perros; bte 
esta enfermo y esto me molesta; 
pero aquél es infatigable} eso me es 
muy útil para cazar en este pafs. 

Se ve Ili diferencia entre el neutro 
determinado olca, olta, que hace re· 
ferencia a algún objeto definido, y el 
neutl'o (i) co, (i) lo, indeterminado. 
que se l'efiere a eualquier Cosa o he
cho. Para disthguirlos prl1clican1en. 
te, basta preguntarse si se puede 
anadir al pronombre algún sust.nlivo 
determinado: ica=ica hundo ·(en el 
eiemplo anterior); pero eo y to=ca 
kozo, ca fllklO, ta kozo, ta factó (esta 
cosa, esle hecho, aquella cosa, aquel 
hecho), 

Como antecedentes de los pro· 
nombres relati vos, se usan las for
mlls en t: (i) ta, (i) li, (i) lo. 

Por falta de espacio, dejan de publicarse varios trabajos, entre otros: Lufera ante e/ 
Micrófono, Pro Colonia Cri:Jfiana Social, que serd el último que se publioard, 
pues se ha pensado en escribir particularmente a los que se ¡nteresa" por la misma, Sec
ción Administrativa, que tambiéll serA la última que se publique, pues, a nnde aho· 
rrar Ilspacio al periódic.o, acusaremos recibo por medio de un impreso especial a los Intere
sados, y SUSCI ipción pro HospifaJes de Barcelona, que sl1bu ya a UURS 70 pesetas. 

-Definitivamente, eate lera el ultimO nümero que le JJlan4ara a 101 que no fie. 

neu renOvAda Iu IUlcripctón y no hll.navilado Ilue la l'èllovarian ~ cuantCt p. 
41efeJ1, No pOd.emOI Jnén4ar ma. ejemplarew, lIin po4èl' cO!Jra1'lOI. 


